
Dos acontecimientos en la vida Numismática Española 

EL progresivo incremento que desde algunos años a esta parte se viene ob­
servando en la difusión de la Numismática y que fue señalado por dos 

acontecimientos fundamentales que, a la vez, han actuado como motivos de 
renovado impulso, me refiero a las dos magnas exposiciones, la de Madrid 
en 1951 y, sobre todo, la Iberoamericana de Barcelona, en 1958, se ha visto 
confirmado, recientemente por la renovación de la Junta Directiva de la So­
ciedad Ibero Americana de Estudios Numismáticos (SIAEN) y por la creación 
de una entidad de nuevo cuño : la Sociedad Española de Amigos de la Me­
dalla (SEAM). 

El interés de ambos eventos responde a un fenómeno importante que no 
debe pasar desapercibido y que supone la continuidad y la consolidación de 
una vertiente de verdadera transcendencia en el conjunto de actividades y es­
fuerzos que dan contenido y sustantividad a cualquier rama de la Ciencia, 
muy especialmente a aquella, de tipo auxiliar donde las aportaciones de ma­
teriales de todo orden, por la cantidad de ellos que se necesita y por su dis­
persión, requiere una colaboración orientada, mejor se diría, organizada, de 
personas y grupos de la más diversa calidad. En otras palabras, esto equivale 
a decir que en ciertas ramas de la Ciencia, y la Numismática parece contarse 
entre ellas, junto a la labor técnica del especialista y paralelamente a la fun­
ción propia de las instituciones y organismos oficiales destinados a ello, es 
indispensable contar con la colaboración de los más amplios sectores del país, 
sin la cual, y mediante la conveniente coordinación y orientación, el cometido 
preciso y responsable de aquellos se vería dificultado o disminuido. La curva 
del óptimo potencial, en estos casos, debe arrancar en el centro especializado 
oficial, con sus técnicos facultativos, para terminar en el pastor o campesino 
que en el más apartado rincón del suelo patrio puede encontrar una antigua 
orza llena de monedas herrumbrosas, sin ningún interés aparente. La buena 
correlación de las coordenadas que determinan esa imaginaria curva hará que 
el pastor o campesino pueda recoger la orza, anotar las condiciones en que 
la halló y ponerla inmediatamente en camino de que llegue al especialista 
con todo su valor documental intacto, sin que a ello pueda ser obstáculo 
grave, digámoslo incidentalmente, que en el camino haya podido dar, dentro 
de la legalidad y de la normalidad, satisfacción a otras posibilidades. 

La vertiente a que aludíamos es, en definitiva, la vertiente social. Este 
desideratum en cuanto al clima de divulgación y orientación que acabamos 
de esbozar, sólo puede alcanzarse a través de las sociedades ; de las socie-
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dades (y no nos asusta la palabra porque aquí entraña un concepto merití­
simo) de aficionados. Precisamente, además, y en la fase actual de este pro­
ceso, el elemento más eficaz, más numeroso y con más posibilidades que ope­
ra en el mismo es el coleccionista, tanto más importante cuando hoy, acaso 
por la canalización de sus esfuerzos y aficiones a través de las sociedades es 
un coleccionista cada vez más inteligente y enterado. 

La labor que en este sentido durante un decenio había venido desarrollan­
do la SIAEN, especialmente a través de su revista «Numisma», no pudo ser 
más positiva. Sin embargo, por un imperativo inmanente que actúa en toda 
actividad y que parece responder a un signo biológico, la SIAEN al término 
de ese decenio se encontraba, según todos los indicios, en el momento de su­
peración de etapa. Su vitalidad, respaldada no sólo por la pervivencía de 
35 números de «Numisma», sino muy principalmente por la fiel constancia 
de sus socios, entre los cuales los de allende nuestra frontera representaban el 
factor de mayor peso y acreedor de nuestra responsabilidad, determinó que la 
primera Junta Directiva diera por concluido su cometido y dejara el camino 
abierto a otro equipo de gestión que asumiera la tarea, no sólo de dar conti­
nuidad al cuerpo social, sino de prever la ampliación de sus horizontes. Así 
tras las necesarias y laboriosas gestiones previas, tanto para planear las so­
luciones de fondo como para superar las cuestiones de forma, el 15 de junio 
de 1962, entró en funciones la nueva junta de la SIAEN con arreglo al siguien­
te esquema : 

Presidente, don Luis Auguet Durán. Vicepresidente, don Antonio Beltrán 
Martínez. Secretario, don Fernando Gimeno Rúa. Vicesecretario, don Jaime 
Lluis y Navas. Tesorero, don Alejandro Lifchuz Clasco. Vocal de publica­
ciones, don F. X. Calicó Rebull. Vocal de expertización, don Rafael Durán 
González. Vocales electivos : don José Luis Monteverde y don Pío Beltrán 
Villagrasa. 

El primer cuidado de la nueva junta ha sido atender a revigorizar la re­
vista «Numisma», creando el necesario equipo de redacción, cuyos resulta­
dos han empezado a notarse ya en los primeros números que ha puesto en 
circulación. Su director es don Antonio Beltrán Martínez, el secretario don 
Fernando Gimeno Rúa, el redactor jefe don Venancio Sánchez Marín y el 
realizador don José López Martínez. Sus principales directrices son aumentar 
la universalidad de la revista y conceder en ella cada vez mayor atención al 
coleccionismo. Ello sin contar el propósito de poner al día, rápidamente, la 
edición regular de sus números. 

Por otra parte, la SIAEN se propone intensificar al máximo las activi­
dades de divulgación a través de conferencias, coloquios, exposiciones, etc., 
no desdeñando las posibilidades que en este terreno ofrecen los actuales me­
dios de información. La confianza en el resultado es ya muy optimista en 
todos los ambientes numismáticos. 

Otra rama numismática que pedía urgentes y positivas realizaciones era 
la medalla. Paralelamente al desarrollo alcanzado en nuestro país por esta 
manifestación que participa por igual del Arte y de la Numismática, debido 
principal y casi exclusivamente, a la labor, auténtico mecenazgo, de la Fá­
brica Nacional de Moneda y Timbre, junto a ese desarrollo, decimos, se daba 
la ausencia práctica de un eco o resonancia social que permitiera, no sólo el 
disfrute extendido a los medios más amplios de esta selecta y minoritaria 
expresión artística, sino ya su mero conocimiento. Tanto más de lamentar, 
cuando auténticos y distinguidos aficionados se movían aisladamente en este 
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campo y, por otra parte, nuestra superación en el mismo, era más conocida 
en el extranjero que en nuestro propio país. 

Esta necesidad condujo a que un grupo de personas interesadas por la 
medalla española decidieran dar cuerpo real a una entidad que personificara 
en España una afición cultural bien arraigada, aunque hasta ese momento 
dispersa. Así en los últimos meses de 1962 tuvo lugar en Madrid la 
reunión fundacional de la Sociedad Española de Amigos de la Medalla 
(SEAM), cuya junta provisional está presidida por el Director General de la 
Fábrica Nacional de Moneda y Timbre, asistido, como Vicepresidente por el 
Excmo. Sr. Marqués de Valdeterrazo y con los cuales colaboran en las tareas 
fundacionales, otras distinguidas personalidades en el campo de la produc­
ción y coleccionismo medallísticos. 

La repercusión y el interés que ha despertado la nueva entidad se acusa 
claramente en el eco suscitado en la Prensa, Radio y Televisión y por la ex­
traordinaria afluencia de inscripciones que ha superado los más optimistas 
cálculos. 

La importancia de la tarea a que está llamada la SEAM es indudable y 
así parece haber sido comprendido por las numerosas personas que le han 
ofrecido su colaboración y apoyo. No parece necesario insistir en ello, entre 
otras razones por no fatigar más la atención del lector, pero sí merece la 
pena parar mientes en un punto que rebasa las consideraciones subjetivas que 
pudieran reconocerse a la joven sociedad. Y es éste que no creemos teme­
rario y, por ello, nos atrevemos a exponer claramente : acaso el fenómeno más 
importante en la actualidad artística española sea el que atestigua la meda­
lla y que consiste, no sólo en su renovación e incremento, sino sobre todo, en 
que este nobilísimo arte, por su alcurnia cuando menos, estancado en nues­
tra Patria en unos moldes decimonónicos, estrechos, formularios, rutinarios, 
de pronto, y en fecha reciente, ha saltado al primer plano de las plásticas, 
ha abierto sus puertas, acaso tímidamente todavía, pero con intentos que 
prometen audaces y fecundas perspectivas, a la actualidad conceptual y for­
mal del arte, de la sensibilidad de hoy. El documento metálico de una época, 
que es la medalla, tiene ya en España su concreta y efectiva manifestación. 
Labor de la SEAM es que pueda alcanzar su más espléndido desarrollo por 
este camino y que su conocimiento llegue a la popularidad más difundida ; 
y en ello reside la justificación y la responsabilidad de su existencia que no 
dudamos, y están sus primeras manifestaciones para afirmarnos en ello, como 
la exposición «Veinte años de medalla española» celebrada en Zaragoza, po­
drá satisfacer con creces. 

Fernando GIMENO RÚA 
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